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Los novele» en el Atemeo.—El Ateneo de La Laguna, oori un plausi'ble iiiiten-
bo en el que tcaiso hu querido avivar la» ceniza» de una .pasada época llena de éni-
tos, organizó en el mes dte eniero una exposdoión' áe artista» noveles' que inauguTó 
el diez diel citado mes. Oleow, acuarelas, y un busto en yeso Olemaron l'a sala de 
La veterana sociedlad y en estas mbras una notable reipnesenitación. die nuestra no­
vísima iproimación artística nianifieista buenas dotes y alagunas a f i anzada proime-
*aí8. Ejemplo de ello han sido IOH niomlbres die Rafael Llanos, Federico M'eléndez, 
el conocadlo antista laig'unero, único nepresenitaníte de la buena tradición artística 
de la ciudad y que por tanto no tiene carácter de novel, V. Bopges, At Briito, 
P. González., Marina Gonzáliea, Víctor Núñez, E. Simó y J. Toral fueron preimia-
(JoH ipor el jiurado con diversas distincionies en premio a ana laibor que quiisdéna-
inoa ver continiuada precis*amente por el Ateneo. Porque ei bien es verdad que la 
época de los Ateneos ha pasado, nunca .puede pasaír la de una entidad que en una 
ciudad uniiversiitaria y estuidiantil como La Lag-una, ha debido aanbientar y sos­
tener un tono cultural y artístico más alto que el die las partidas dte ajedrez y el 
de los bailes dominicales. Y .sin que censuremos estas expansiones naturales?, si 
creemiois que las otras no debieran estar tan pa-eteridas por una sociedad de .gran 
preíitiígio cultural en otros tiem,pos. 

Un cuadro de Cecilio Campos.—Bn el Círculo de Beillaa Aries, g^rán viiifla 
alerta de ntreetra Ma, expuso el pintor Cecilio Catnipoe un cualdro a iprinciipdae 
del pasado febrero. Se trata de un óleo al que Luis de 'Agiuere en "La Tafdfe" 
(5 de febrero) denominaría "sopor", "bochorno", "síeMa", "comipoisición" o "ca-
priciio". Se representa sobre tonos violetas el su«ño de un hombre diesnudo. Vi-
(filan este .sueño un poco de "éRlojra", un perro a la izquierda y a la derecha la 
anécdota pictórica de los pescado» que iparecen ipece» "vivitoa y «in coteair" » l a 
retina del esipectador ingrenuo. Anécdotas de «sta natiiraleza han dado notnbre a 
obra» maestras de te pintuna. "El hombre del davel" de Van Eyck, "La saigrada 
familia del pajarito" de Murillo, por citar los más próximos a la imemoria, son 
ejemfplo de ella. Este cuadro die los dos peces, de Cecilio Camipos es vam buiena 
muestra de un artista preocup-ado ipor altos temas de composición y asiunito, apar­
te de una manifestación precisa de buenas dotes técniícae del conocedor de su 
arte. 

Cuezala en el Círculo de Bellas Arte».—Entre los dias 7 y 20 de marzo ha 
permanecido abierta al público la Exiposición de treinta y sei» obra» del pintor 
Pedro de Ouezala. Difiramoa sin rodéeos que donde la exquisita ejiecución de ese 
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gran artista que es Cuezala se nianifieista es en las coniposicioTies a lápiz, lla­
madas "¡paasUA" y conicrétamente en la representación (]f. niueí^trais "magas". Guo 
aala es el pdniUxr die las "imagas", como el maestro Bontvin lo es de nuestra luz y 
paisaje del norte, y camio Martín González es el artista de muestras montaña.s 
cárdenas y el Colón pict6ri<;o de nuestro Sur. Gaiezaila no es el pintor de lo típico 
a k) állmm turístico siglo XIX. Lo que él recoige en sm lápiz no es. la "maga" co­
mió elemento decorativo, de ahí que la repnesente con su actual indiUimentaria que 
no tiene sabor regional algaiiio ni gracia coJoriista siquiera. Lo que él hace diecir 
y cambar a veces a sii lápiz es el espíritu dte muestra camipesiníi isleña, un almt 
huraña a veces, hosca, mallhumorada, calculista otras, de ihondiura pasional aquí, 
de afane» constantes aihí, de airosa pensieverancia allá. Estas "magas" de Guc 
aaJa son las mujeres de un pueblo que trabaja, que calcula, que madruga, que 
efiemte un poco o un mucbo, iTistintivamenite, en las personas de sus mujeres: la­
vanderas, peacadorai, aguadoras, "maigas", que llevan «ligo, una calabaza, un ca­
brito, etc., algo en función a un quehacer y a un proyecto. Aquí no se sueña, ni .se 
r/e, ni «e presume de justillo de tercioipelo, ni hay nota de estítica alguna. Por 
eso las "maigasi'' de Guezala no son guapa» oorrientemenite, no adornan ni déco-
ram «1 .paisaje. Es el ipaiaaje o la anécdota: cailaibaza, cabrito, etc., quienes las 
amíbientan y realizan a ellas. Surgen a veces entre ese árbol sagrado (nueva en^ 
c4na de Júpiter isfleño) que es el cardón, puntiagudo como su gesto mostrando 
mx tenso eapfrftu vigilanite y no entre artificiailes geranios o ¡parrales típicos de 
otoño. 

Bs este el íuspecto de la obra de Guezala que a muestro enbendier tiene plenos 
aciertos y sfflibe Woe qué posibilidades. Por lo demás, lo® fondos es.tAn tratado» 
con técnica de primitivos miniaturistas que realzan nuestros raciales tipos femeni­
nos con el prestigio de un paisaje. En el cuadto de las "Laivanáteras", poír ejem­
plo, Guezala ha colocado con gran sabiduría, tradicionail' en los maestro® primiti­
vos del cuatrocientos, la línea horiaontail, imcHnada y vertücailu El episodio de la 
deredha ¡le da profundidad al cuadro desde arriba, no desde el plano del esipecta-
dor. Hay aquí un virtuosísimo en la disposición de los planos que nianifiestaxi un 
Tlestro conocedor de la técnica. Lo demás son cosas más o menos acertadas y co­
rrectas. Eae "Barranco de Pino dte Oro" por ejemplo, y perdónesemos lo e^can-
:'«lo90 de la afirmación, no tiene alma. Sin duda porque estamos aco=i'.vmbra<iw 
a que fea Martín González el que pinta el alma de las piedrasi isleñas \sa "altn.i 
geológica" de nuesitrae montaíias de tornosol. 

La ExiNwkiAii de Constantino Acnar.—Comatantino Aznar es un artist.i do 
.víadirid que ha vivido aligún tiempo en Santa Oru* de la Palma. Ditide sus in-
íjuletude» «rtfaticae entre loe trabajos a la tintai, a la acuairelft, al lápix e ''<lu 
90 la taJla oomo la magnífica am^oeto que figuró en d Círculo de Bellas Arte-
con «notivo de la ex¡posici4n de «u» sesenta y ocho obras exitaestas los últimos 
días die marto. Aznar se ha prendttdo de líos interioTea campesinos dé la Palima, 
eütpeciaimente, y de ¡^versos temas de nuestro paisaje y oottombres tomados de 
aquella talA y del tttlle de Icod. Expone asimismo abantos ajetios a lo regional 
qi»e «kaiwan «obre todo a pkimai, cali<iades estimable». Artista inquieto y de pre-
ocapaiefames dispares ha quei^ido damos a conocer buena parte de su variada obre, 
que ha atendido a interesantes asipectos de lo región»] cotno itrtntto d« su «k-
tancia en el país. 




